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eOíílHCíONKS 
El pasío será íiotnpre adelantado y en tnetálico 6 en letras í« 

fácil cobro.--Oí'.iñsponsalea eti París, A. r4orfltte fue (laumíirU» 
61; y J . Ton-í.̂ , F'iUibourfií-Montmartre, 31. 

La sobida del pan 
¿Está jusUfloada? 
Stíguranieule oo, porque aun­

que dicen que suben las harinas, 
bajaron anles y no se bajo el pan. 

A cuarenla céntimos se Im ven­
dido durante la huelga y si alguien 
lo quiso explotar, enoareciúmiolo, 
no le fué tolerado tal proposito. 

Pero ahoi'a... Ahoi'a es diferen­
te. Aquietados los animo»; hecha 
las paces y eJ arreglo con el arren­
datario de consumos; normalizado 
lodo y hecho el recuento de las 
pérdidas que produjo el paro, hay 
que ver la manera de que las pa­
gue otro. 

¿Qué quién es ese otro? El púl)li-
co paciente, el que paga en loda 
ocasión los vidrios rotos, ya sean 
los obreros panaderos los que es-
lén en huelga, ya sean los patro­
nos los que huelguen. 

No sabemos si en el momento de 
escribir estas lineas se habrá ge­
neralizado la subida; pero sea de 
ello lo que quiera, es lo cierto que 
ayer 8ul)io pl kilo de pan en Los 
Molinos cinco céntimos y bien me­
rece esa atz* extraordinaria, po­
cas veces xista, que el alcalde se 
pieocupe de ella. 

Si no es justa y no se propaga 
no prosperara; pero si se genera­
lizara-y no obedeciera a las osci­
laciones del mercado de hai-inas, 
sería cosa de buscar la defensa con 
procedimientos de todos conocidos 
y que por nuestro mal no fueron 
ensayados nunca en Cartagena. 

Si el alza es justa nada tenemos 
que de<;ir. Conli-a lo justo y razo­
nable no nos rebelamos; pero co­
mo para saber las causas hay que 
invesllgai, investigúese para que 
conozcamos si estamos enfrente de 
un hecho natural o de un proble­
ma cuya incógnita es recogoi'can-
lidades perdidas A consecueniia de 
ciertas actitudes. 

No están los tiempos para res 
tar a los obrei'o.s, por capricho ó 
por calculo, el pedazo de pan que 
trabajosamente ganan. Guando lo­
do el mundo se declar» en huelga, 
ansiando mejorar las estrecheces 
en que vive, no sería Justo que se 
privara «in motivo de las ventajas 
adquiridas, que á eso equivale i)a-
ra el tiisle obrero la subida del 
pan. 

ESTROFAS 
No sabas querida 
lo iiuicbo que tisiito 

liabUr d* ti'i«t«zns, contarte amargura* 
y hiicerU que •iiiras leyendo lui» Ttrsot. 

Quiiti«ra bien mío 
tener en tileucio 

livs mil inqiiietudei que aturden mi ueote. . 
MUÍ ¡ny Joseñiia!... ¡no puodol,,. ¡no pue-

Vdo!... 

No niAa que quisiera 
contarte delieiai, 

liittorias de ninorea, y cuenta» de linda*, 
y eíc«Da»y juego* de ni;ifn»y ondina*. 

Qni*iera tan eolo 
contnrt* alitgrina. 

M̂aA eónio intentarlo «i tengo en el pecbo 
liirriendo la pena, y muerta la riíat... 

Pero ya termino, 
ya voy concluyendo: 

y eré* tieriijasa mía que no lo ((uisiera 
pue* eternument* te Mtaria dicieado: 

que nunca te olvido, 
qse nienipre t« quiero, 

y que MCán dibujada «u mi monte, 
que tú sola vives en mi penBainienlo. 

Por (1*0 basta en snofios 
tu faz me ilumina, 

como querub que del e*c«lHU c¡«lo 
me dirige niirudas amantísiin.is. 

To contemplo en las auras 
como gracies» ninfa, 

y gentil y preciosa te divÍHO 
á donde quiera que mis ejos miran. 

Jesús Bafio. 
Poitmán. 

BOTOS ESTSDÍSTÍ&OS 
La lireeción de lo* s«rTÍc!os municipa­

les de bigiene y salubridad ha publicad* la 
estadística deraográflco sanitaria corres-
pendiente al afín 1902. Es una recopilación 
de los boletines meiíanalfig, en la qué «•''f tamiento d« la difteria 
pueden n«tudiar, por comparación, nuicbns 
cosiiH que ante* de d¡«pon*r de e*a fuente 
copio*f«iina de dato», que permanecían ig­
norada*. 
> No e* distinto el boletín anual que tsne-

mo* A la v¡»t^ del boletín menaiinl. Como 
aquél, ofrece óst* un cuadro meteoroUgi-
co en el cunl obeerramos las particularida-
drs siguiente*: 

La altura media barométrica ha sido de 
781 nim y Ja mediaferniomítrica 18*6; 
cerrüspondiend* la niAximá (30 de Julia) 
86»2 y á la rafnimn (1 de Febrero) S.". 

El cíela eituvo d**|iejado 231 día*, nu­
boso 37 y cu1)iai'to 90, siendo da lluvia 42 
de esto* últimos y alcanzando aquélla una 
altura total de 276 mm. 

Los vientos reinantes fueron el Sur y al 
Nordeste, clasificíndos* por sa intensidad 
an 166 dias do calma, 178 de brisa, 20 de 
Tiento y 1 de viento fuerte, siendo de 828 
kilómetros el máziniun da su velocidad en 
las 24 horas. 

El número de nacidos durante el aGo fué 
da S.5S8, dividiéndose esta aitra en 1.900 
varones y 1.688 hembra»; y respecto á I» 
legitimidad an 3.265 lajitimoi y 323 ilajf-
iinio*. 

Corresponden al casco da la población 
1 lüMi, á los barrios 5ft7 y á Irn dipatacio-
nes ruralsf 1.876. 

mientos y 54 defunciones manos y 49 al­
mas más en el aumento de población, 

Las recetas facilitadas por los médicos 
titalaresá los enfermas pobres han alean-
gado la cifra de 43.094, habiéndoseles faci­
litada también, por cuenta del municipio 
qae es «I que snbviena á esos gastos, 358 
ampollas da suero antidif térico gara el tra-

Dsfiincionas se han registrado 3.534 A ¿ ««Aa-oitada aota qna hnn prastado 111 asi*-
sea un poco más del 24 por 100; resiiltait-
do da la comparación de esa cifra con I» de 
nacimientas un aumenta de poblacíén de 
1.064 al más. 

* Repartido el número de defunciones co­
mo el hecho can el correspondiente al de na­
talidad, vemos que han acnrrido dentra del 
recinto amursllmlo 1.036; en los barrios 
extramuros 481 y en la* diputación»* del 
aampo 1.017; conespoudlando á la ciudad 
119 individuos en el «uniento da pablación, 
116á losbarriosextramuros y 819 é. las 
diputaciones rurales. 

Eti 1901 los nacimientos se elevaron íl 
3.691 y las defunciones & 2.586, aumen­
tando la poblacíén en 1.005 almas. La 
comparación da dichas cifras con las del 
año pasado, daa para este último 3 naci-

Es de notar qne asta terrible enfermedad 
que aausaba antes alguno* ciento* da vícti­
mas al año, sélo ha causado 20 en el de In 
estadística. 

El servicio da vaaunación ha funcionado 
en la medida necesaria, que no es tedo la 
que debiera, pero sí todo lo qu* de su be-
neñciosn acdién reclaman lo* vecino*. Si no 
*e ha practicado con má* explendidez, cul­
pa as de aquellos qne no reclaman to* be-
neíicias de la vacuna sino pn épocas deter­
minadas. 

Él numerada vacunaciones ha sido de 
S.5fT3, de las duales han Sido í-évacunacia-
nes 1.820, no hablando dado resultado 40S. 

HAS desinfecciones practicadas en la ciu­
dad, qoa es donde hasta primero del aGo 
corriente estaba limitado esta *ervic.io, fue­
ron 164, clasiflcadasdel siguiente modo: 

Por viruela, 96. 
» sarampión, 6. 
> difteria, 13. 
» fiabra titorda», 17. 
> tuberculosis, 14. 
> septicenia, 1, 
» otras infecciones, 17. 

Contiene al boletín una nota da I» sec^ 
ciéii da Benefioeneia domiotiiaria, relativa 
al humanitario y nunca bien elogiado ser­
vicio que prestan lat Sierras da Jesús. 
Cuéntase este por asistencias y vemos én 

tanciaa de día, 4.007 da noolie y 1.386 de 
día y da noche, haeiaudo nn tatcl de 
5 367, Ycomo esto constituya nn trabajo 
abrumador ó nn sacriSoio que pasa los lími> 
tes de las humanas fuerzas, no* ocupare­
mos «n otra ocasión de este asunto can la 
extención que mtrecau al servicio y las 
virtua*a8 mnjerca que lo prestan. 

En al cuadro correspondiente al servicio 
da matadero, puede estudiarse el interés 
qne ol inspector del mismo, D, José Mer­
cader, pone en que no se deriven de aquel 
centro alteraciones de la pública salud. 
El uña pasado han sido desechadas en 
vivo 46 reses vacunas y 2128 lañaros por 
autlaiiuacimiento; y han sido Inutilizadas, 
después de muertas, 14 da las primeras 
y 26 de las segundas. También fueron des-

chiidas do» reses de cerda, una por raqui­
tismo y otra por iiepetites, é inutilieadas 
16, quince por triquinosis y una por cisti-
cercuB. 

Las resé» sncriñcadus y cousamida» co­
rresponden á la! cifras y poso* siguien­
tes: 
Bueyes, vaca» y toras. . 686— 90931 
Novillos y ternera*. . . . 914—119101 
Cerdo* St6l—íénn6 
Ovejas 25842-361177 
Corderos 11660-122185 
Toro* de lidia.- . . . 1 3 - 8292 

42375—960403 
El servicio de policía de subsistencias 

desechóé tnutilizd los siguientes artículos 
do consumo: 

2 kilos de bacalao. ' 
44 id. do quesos. 
70 id, de despojos de reses. 
66̂ 26 id. do mariscos. 
1544 L. de leche adulterada. 
42^1 lula» de frutas. 
1174 id. de pescade». 
27 id. dn salazones. 
0 resé* lañare*. 
15 cerdos. 
7 cabra*, 
4 coiiejóg. 
1 vaca. ' ' 
16 aves. 
En al laboratorio se practicaron 90 análi­

sis de lecke que resultaron ooii *xi»eso de 
agua; ¿',9 de pimentón, de las que'resulta-
roií mala* 26; 5 de vinagré, qité no pasaron 
de regatares; 13 de vfuo, de tas qtf« «ólo 3 
meredtveri el calil^Cativo de i-egiulrtres; 1 
de chocolate, mala y 4 de af nal f (ftables 
que ftiéiíoií *Tegtttarti»: 

Ceii estos datos dk fin el Bolitfd, que 
eétttiénie, Meiuá* de'los'datos ^dé kemoa 
dicho, etres luaehe* menos intereiifttiites. 

(?HRI(!)gI©A0E8 
Profecías (le un emperador 

Hi) aquí unas importantes palabras pro­
nunciadas por el actual I<]aiperador de Ale­
mania: 

«Mientras Francia ten^a escritores co­
mo Zula y haya franceses que gUsten de 
él, esa nación no dará cuidado á tus ri­
vales. 

Ni en las artes do la paz, ni en las ar­
ma*, dado el ca*u de guerra, será difícil 
obteuor ventaja sobre ella.> 
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eembatla cita menrrla enojoi* por medio de oontras-
tee y estadiande oaaUdaiies dlanieiralmente apuestas. 
A^reaia inodastii y buena porque ia msdre d» Valen­
tina era brillante, y que la vivacidad de tu talento la 
hat.ia hecho pasar Urf;o tituipo por mala, 

Vitleoiina, 01 ¡ida hasta les quiuon «nos al lace de 
l a m»di'e, eabla hasta qué puDlu era poco niereoida 
eita rapattoión, y ee «tantba de día en dia por des 
trnirla; te la en el deber de en ternura fi ial un» pia­
do*» misión qae le eetaba eonflado. 

8 4 inadro, como lodsa les mujerai tuperioreí, tenía 
•DemigoB j mal amigos iqa* temito to mirada de 
áfraira, S»>)iannola po4iso«oaltar en debilidad, su 
htgraiitad,«(y M Teagabtn disfamándola del imperio 
'qtie^ereia 8>l>re ellM,»! qae por «trtiiuiento y xfec-
oión no podían lastraerte. SI ras^o más marcado da 
H o«ráct*r er» an« le»itad impresionable |qae á mo 
Bvdolabat ia ÍD|aet». No ttmia eea iodalgenoia hipó-
orita ÚM las parlonas valceret. La falsedad, el cálealo 
l« bejeaa la ioipirabao «na noble indigaaaidn que no 
t>od4a di8i«alar. 

Stt apaiionada imagÍDaoióD • • sablevaba, j en BU 
jaeto menospceoio, lai palabrai más espirituales, las 
galantcrisi más picant*i se oscupaban de su elot'U«D-
cia. Les tontos no faltaban í su alrededor para reeo-
jerlas miagas que caían de su irosa, y biau pronto sus 
palabras oorrian de salón en salón, alteradas, desna-

tQMliíada» per la malioia, y sobro todo despojadas 
del generuso «entiiuienta que las había inspir«do; 
siempre quo empleaba sus armas era para defender A 
nn ai . igo, par» borrar la* soipeebss que recayeran 
sobre un inocento, y que otra mereoia Nunca un re­
sentimiento perior.al deiperté sa M*l¡ei»; pero por 
desgracia sus galantería» eran de buen género, aa-
oian Kr»ci«; estabon bañ'das, por deoirlo asi, en a«a 
poesía alegre que la» colora y anima; á lo» que heria 
no se levantaban, y de ahi proveaía q i« Maia. Chi-
range pasase qor una mujer mala, A quien era preci­
so temer. ¡Ah! «in duda era preoite temerla y huirla 
también, puesto que vivi» entre la bajtz», donde so 
exhtlatia el violo. 

temer de áisgustsrt Valentina reeordaba el calor con 
que »r\ m«dre hacia valer el talento y las ventajas de 
sus amigos; so prontitud en servirlos; oulntos viejos 
neeesitados viviam d» lu denos; qué do dfsgraeias ha­
bía previsto de su hábil benevolenci<i; euíintas fami-
li«s había unido; cuántos ooemii ío habi* reconoilia-
do, per medio de eonsejos saludables; cuántas mujeres 
ultrajada» vindioadas por ella; ouAuto» niños abando­
nado» la habían su briilaule exisleaoia; cuánt?» taUn-
tos desconocido»hibian adquirido, meiced A suse'o-
gio», pronta reputa".iü«, Vítlentinn recordaba asimis­
mo lo bien que e»t» uiuj-'r, de una imagi ación tan 
TÍV», sabia encout. ar palabras c!unsol*.diira8 para ol 
dolor, j £0 preguniaba si c s u tsoüdad aetiva, y e»pi-
rituaUntnta dirigid», est» k'^^neíoíidad de toda la rU 
da, no valia más que ía beneroleucla estudiada de su 
madrastra, suBcoi.suelo» intiilcs y enojoso», y la ma-
la sopa que enviabx en diafljó k iudigeatei' desoone-

o i d o s . " ' ' • , , : . ; • 

Maia. C&lrange Se foilaaba un oslado entre las 
gentes por el oarlfto qtle prcifesabo ft SU hijastra. Ha­
blaba do ella sin cesar, la colmaba de^arlofas y obse­
quios, que eouoluian siempre cea e»*áá palaífiras: 

—¿No es Tordad, Valentina, quo para Mr madras­
tra no soy muy sercraV . > 

A pesar de esta estremada ternura, era. «TÍdente 
qtio Valentina no hftola oaso de ella, ¿Cómo amar á 


